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llenaron nuevamente sus reservas 
de carbohidratos durante 1983 y 
enero-marzo de 1984. En adición, 
los efectos del severo verano ex­
perimentado de enero hasta abril 
de 1983 sobre la tasa de abortos 
debe estar a este momento termi­
nando (mientras sus efectos so­
bre la diferenciación de sexo no 
debe terminarse antes de enero 
de 1985). Las precipitaciones 
normales desde mayo de 1983 
hacia adelante debieron haber 
empezado a influencia r favora­
blemente los rendimientos desde 
abril de 1984 hacia adelante. 

Del lado negativo, sin embargo 
los efectos de la alta proporción 

•
de inflorescencias masculinas ini­
ciadas durante el streess de alta 
producción en 1982 aún no se ha 
de1erminado tomando noviembre 
de 1982 como el último trimes­
tre de extra trabajo causado por 
el pollnizador, llevaran altos ren­
dimientos y consecuentemente 
un diferente radio alto de inflo­
rescencias masculinas~femeninas 
significando que los rendimientos 
por hectárea continúan parcial . 
mente afectados hasta fines de 
1984. Esto es debido a que la bre­
cha entre la diferenciación del se­
xo y la cosecha tiene un prome­
dio de 25 meses. 

Se espera que el efecto neto de 
los factores mencionados reduz-

• ca la taza de baja en productividad 

de 22-290/0 durante el primer tri­
mestre de este año a 14cyo en 
abril y 7-9O¡o durante mayo - sep­
tiembre de 1984. 

Traduciendo esto en estimativos 
numéricos basados en una mayor 
área madura se espera que la pro­
ducción de Malasia Occidental de 
aceite de palma durante abril-sep­
tiembre de 1984 se incremente 
en cerca de 0.22 millones de tone­
ladas o 150/0. Este incremento 
será gradual, es decir Cerca de 
11cyo este trimestre y 18cyo el 
próximo trimestre. Un desarrollo 
similar se espera en Malasia Orien­
tal y la recuperación de la produc­
ción continuará en ocfubre-di­
ciembre de 1984_ Para el año ca­
lendario se estima la producción 
total de aceite de palma de Mala­
sia en 3_3 millones de toneladas. 

Durante el presente trimestre el 
incremento en la producción no 
va a ser suficiente para permitir 
que las exportaciones de Mala­
sia Occidental retornen nueva­
mente al nivel del año pasado, 
sin embargo la baja en exporta­
ciones probablemente disminui· 
rá de un tercio el pasado trimes­
tre a 160/0 este trimestre . Esto 
asume que las existencias se lle­
nar ¿m moderadamente en un es­
timado de 35.000 toneladas du­
rante el presente trimestre. No 
será hasta el próximo trimestre 
en que un incremento en produc­
ción debe significar también in-
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L ____ ---------- tipo de reforma es la que lograría 

la paz_ 

La siguiente es la nota editorial 
aparecida en el semanario Sinte­
sis Económica de junio 25/84 
que nos permitimos reproducir 
por considerarlo de importancia. 

¿Qué será lo que quiere "Don 
Manuel"? 

La reforma agraria parece S9r la 
clave de la guerra o la paz. Ha-

Tiene razón el expresidente Al­
fonso López Michelsen cuando 
dice que la ruta critica de la paz 
pasa por el sector agr(cola, pues 
es precisamente allí, en el campo, 
en donde parecen concentrarse 
las principales reivindicaciones de 
los alzados en armas. Por esta ra­
zón, el estudio del tema ha adqui­
rido recientemente una impor~ 
tancia descomunal. 

Junio 30 de 1984 

crementos en exportaciones. Se 
espera que las exportaciones de 
Malasia Occidental alcancen a 
840.000 toneladas el próximo 
trimestre Siendo 100.000 tonela­
das más grande que las del mismo 
trimestre de 1983 . Pero, sin duda 
la pregunta crucial será a qué pre­
cio los productores y exportado­
res Malayos venderán el aceite de 

.pa lma' Como siempre existirá la 
alternativa o bién almacenar o 
vender . 

También fuera de Malasia Occi­
dental hubo una baja temporada 
en la producción de aceite de pal­
ma durante el último trimestre de 
1983 . Esta fué relativamente pe­
queña de 25.000 toneladas o 40;0. 
El incremento que parece desa­
rrollarse de nuevo desde el últi­
mo trimestre ha sido por parte de 
Indonesia. En ese par's el E_ Ka­
merunicus , introd ucjdo primero 
en Abril de 1983, se ha informa­
do que empezó a expandir los 
rendimientos de cosecha desde 
enero de 1984 hacia adelante_ 

Adicionalmente la producción es~ 
ta empezando este semestre a ex­
ceder los niveles del año anterior 
en Malasia Oriental y Papua- Nue­
va Guinea. Por tanto se estima la 
producción de aceite de palma 
fuera de Malasia Occidental 40/0 
por encima del último trimestre 
del año anterior y de incrementar­
se 70 jo y 90/0 este trimestre y el 
próximo, respectivamente. 

Vet tabla alusiva en la página 11 

Se ha hablado con insistencia de 
la necesidad de modificar aún más 
la distribución de la tenencia de 
la tierra en Colombia, porque se 
piensa que hay todavr'a una gran 
concentración de 'ella en pocas 
manos, es decir, que ·existen en el 
pais grandes zonas de latifundio; 
que se trata en segundo lugar, de 
un sector de grandes evasores de 
impuesta>; y que, finalmente, a 
través de la redistribución efe las 
tierras pueda lograrse una mayor 
producción agropecuaria y una 
mejora sustancial de los niveles 
de vida del campesinado. Con .. es-

Continúa 
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tos ar~umentos ha vuelto a flore­
cer el debate sobre la reforma 
agraria y el rals se presta a entrar 
en el con interés e incluso de 
pronto, con apasionamiento. 

Existen múltiples di ferenc ias de 
aprec iación entre los comenta· 
Tlst as, Que van desde el diagnós­
tico de 1.:1 situación agrar ia hasta 
las soluciones y remedios que 
aconsejan. Hay quienes por ejem­
plo, co nsideran que la distribu­
ción de la tierra no es tan ¡ne­
qu itativa como parece a primera 
vista y que el latifund io, en su 
fo rma perve rsa, no es f recuente 
en Colombia. Es eVidente, que el 
tamaño de las unidades ag,,'colas 
está (ntimamente relacionado 
con la calidad de las tierras y que 
por lo tanto, no es posible aplicar 
el rasero por igual en todas partes. 
Una finca grande en los Llanos 
Orienta les tiene una Justificac ión 
económica clara, pues la pésima 
calidad del suelo y el dificil ma­
nejo de sus aguas imp ide la exis­
tencia de pequeñas parcelas. No 
ocurre lo mismo sin embargo, 
cuando hay buenas tierras, como 
por ejemplo, en el Valle del Cau­
ca, el Valle del Sinú, Ubaté y al­
gunos sectores de la Sabana de 
Boyotá. En estos sit ios es v iable 
una explotación en fincas media­
nas y pequeñas y por lo tanto, 
encontrar alll grandes haciendas, 
pod,,'a en un momento dado jus­
tificar la redistribución de su te­
nencia. Ocurre, sin embargo, que 
la mayor parte de las tierras de 
buena ca l idad, que por c ierto no 
son tan abundantes como se cree 
en Colombia -el estudio "Tierra 
y Productividad" (Neiva . 1979), 
habla de apenas un 20 por ciento 
del total como t ierra cultivable 
de buena calidad- está razona­
blemente repartida, siendo d i fl'cil 
descubrir las inequidades. 

Desde luego, el tamaño no es el 
único criterio para justificar la 
aplicación de una reforma, pues 
tien e también una gra n importan­
cia establecer si la tierra ha sido o 
está adecuadamente explotada. 
Aparentemente este criterio es fá­
cil de aplicar, pues es posible 
pensar que el nivel de la explota­
ció n de un predio puede esti mar-
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se objetivamente y con rapidez . 
La experienc ia de la reforma agra­
ria en Colombia muest ra sin em­
bargo, que ésto no es tan simple 
y que frecuentemente estos esti­
maciones se hicieron con mucha 

subjetividad, dejándolas al arbitrio 
de unos funcionarios no siempre 
probos. Esto motivó precisamen­
te las modificaciones contenidas 
en la Ley 4a. de 1973, la cual es­
tableció que seria el Ministerio 
de Agricultura el que fijar,a pe­
riódicamente cuáles deb,an ser 
los niveles aceptables de explota­
ción. Por desgracia, la experien­
cia posterior demostró cuán di­
ficil resultaba ser la apl icación 
de este crite rio. El Consejo de Es­
tado co nsideró imposible la utili­
zación de esos puntos de referen­
cia y dejó aSI, sin piso jurldico, el 
concepto de la explotaCión ade­
cuada de la t ierra. 

ASI' las cosas, hay el peligro de que 
cometamos a nombre de la justi­
cia social grandes injusticias. El 
tema, como declamas al princi­
pio, es complejo y difl'cil, pero el 
pals tiene que encararlo nueva­
mente ahora, pues aSl lo ha que­
rido "Don Manuel". 

La reforma agra ria parece ser, 
pues, como ha dicho el expresi­
dente López, "la clave de la gue­
rra o la paz". No sabemos empe-

ro, si este benéfico efecto se lo­
grarla con unos retoques a la le­
gislación existente que agilicen 
los trámites de las expropiacio-
nes del I ncora y con su aplicación 
en las zonas de frontera agrlcola 
o si por el contrario, evitar la 
guerra supone una redistribución 
rad ical. "Don Manuel" no ha si-
do en ésto suficientemente claro 
y esta imprecisión está afectando 
en forma perniciosa al sector 
agropecuario. Si esta incertidum-
bre con tinúa, habrá una desinver­
sión en el campo aún mayor de la 
que ya se ha presentado, pues los 
agricultores y ganaderos segura­
mente no estarán dispuestos, co-
mo tampoco lo estuvieron en los 
años sesenta, a arriesgar capitales 
cuando les 'lende de lo alto una. 
espada, la reforma, como la que 
le colocó el tirano de Siracusa a 
Oamocles cuando le cedió su tro-
no por un día. 

Si a la inseguridad que padecen 
los propietarios en el campo, cu­
yos secuestros continuan, pese a 
la tregua firmada en la Uribe, se 
suma esta incert idumbre, es pro­
bable que se debilite aún más el 
sector agropecuario. Si nos des­
cu idamos, esta nueva reforma 
agraria de que ahora se habla , 
puede muy bien convertirse en el 
tiro fijo que acabe con la vida de 
u," sector cuya salud ya es de por 
s¡' lár,guida y precaria. 
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Viene de la página 9 

MALASIA OCCIDENTAL TABLA I 

Area Mltdura (1) Produch\/)d.d Aceite de Pal-
1.000 Ha. T"'. mOl Producción 

1984* 1.000 Tn. 

Enero 921 1.96 1509 
Febrero 922 1.96 150.6 
Marzo 923 265 204.0 
Abril 933 2.96 2300 
May o 943 3.05 240.0 
Junio 944 3.31 260 O 
Julio 945 3.68 290.0 
AgostO 959 4.25 340.0 
Septiembre 975 4.37 355.0 

• Estimado; (1) Asumiendo 3 años lOQ'mP't ' CII dllSPu~s de !ttmbrados en sitio defin itivo. 

FuENTE: Oil Wo~ld 
REALt-ZO; Fed8Rtl1ml 

e-\ NotaS TéCnicas \ 
Viene del boletín No . 106 

UTILtZACION DE CLONES COMO MATERIAL 
DE SIEMBRA EN LA INDUSTRIA DE LA PAL­
MA AFRICANA 

Hemos p od ido 
identificar palmas qu e tol e ran la poda exagerada , 
e n el sentid o de qu e la reducción e n la producc ió n 
es menor que la red ucc ión pro medi o. Un cl on 
o bt eni d o de una pa lma de est e t ipo ya ha sido se m­
brado en una p lan t ac ión ex per iment al de espac ia­
miento. 

Otro enfoque consiste en tratar de identificar, teó-
• r¡ca o experimentalmente, aque l las caracter¡'sti cas 

qUt:! p lJed.lr1 esto' r r.¡ IJc ionadas con unl\ buena prow 
duct:,on el tJell5~dlldes ·lev.ldilS de Siembra De~fúl 
tunadamen t e:, aún no se han Invest igado las )'eac­
ciones de las diferentes progenies ante una gama de 
densidades de siembra, de tal manera que nO conta­
mos con datos experimentales para lrabajar. Teóri­
camente, Sin embargo, podemos observar, por 

ejemplo, que cuanto menor el área de fol laje por 
palma , mayor .. 1 numero <le p almas que pu~den In 
clu ¡'rse dentro del area unl l alla de terren o , CIMo 
está que la producción por hectárea es el producto 
de las palmas por hectárea y la producción po r 
palma, de tal manera que aún se requiere una pro­
ducción razonable por palma. Por consiguiente, 
podemos considerar la producción por área unitaria 
de follaje como un criterio adecuado de selección. 
En el ejemplo que aparece a continuac ión, la palma 
4 seria mejor de acuerdo con lo anterior, a pesar de 
la menor producc ión de aceite por palma. 

Palma Producción de Area de Aceite/área 
aceite follaje unitaria de 

(kg/palma/año) (M2) follaje 
(k9/M2) 

4 71.8 7.32 9.8 

5 79.1 9.52 8.3 

Olr~ pOSlbilodad comIS[~ en r;oO\lderar la propoodón 
de lo m atena !.!lea t Ol al producIda ['<" la p al ma y 
ulll l~aóa po ,a lo r rod lOcc lon d " ij' Imra. A .>lO ro 
hemos denommado '·""do,,; de 'ac mo" En I"'ml­
nO~ ~neral~s . rd lndlC:~ de r aClfT'lfJ ~5("a · -11 1, ... ~ ¡ 5 
50 u/o , ~lertJ Id~ palma' In,lIvld "a les pueden tonel 
~~Iore~ UO nd~I" S5 0/o Es di n~per~r~~ q"" esl .. , 
pafmi'1 !.. C(I" oJIUfe.s ,uper1ure!l al promedio a den .. 
':¡'IIJaée, nOl ma les de ~ ¡ em bl.l , pod r lil n mantener 
estos valores elevados en condiciones de alta den­
sidad . A lgunos clones obtenidos de "ortets" selec­
cionados con base a un elevado Indice de racimo 
están siendo estud iados en plantaciones experi­
mentales de espaciamiento. 

CRITERIOS SECUNDARIOS 
DE SELECCION . 

Ex ist en varias caracterlsticas secundarias que pue­
den tomarse en consideración dentro de un progra­
ma de selección. Actua lmente se da mucha impor­
tancia a la altura de la palma, en vista de las difi­
cultades para conseguir cosechadoras para las áreas 
de palmas altas. El rango de variación relacionado 
con el incremento en la altura es bastante amplio, 
como lo indica el siguiente ejemplo: 

Continúa 
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